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■ iPájaros prisioneros

(Especial para «Atenea»)

aron pajares en las jaulas d
campo, aprisionadas 

nos despertaban al amane- 

I bullicio de

/ • e mi
jeiJ_<as voces 

los tejidos, 

e unían a. s gorriones y urra- 

crepúscu-
cer

del1fugiado, con e 

de los paraísos.
La variedad de los gorjeos era tanta, que el peque- 

de tierra que nos pertenecía se animaba des­
apareció alumbrando el

habíanse re caercas que 

lo, en 1 as copas

dno peoazo 

bordando cantos. «J 1 sol*amas e
¡ipatio en silencio.

Pájaros, viento y so 

as mañanas

illosa orquestación, 

Los vecinos no
L en maravi 

de primavera.
permanecían ajenos a tanto encanto, y disfrutaban del

libaba junto a los tordos que, 

gozo. Sí, bay pájaros que
. Se les

ludaban 1sa

Mi padre si 

aleteaban de
dal sonororau

estimulad 

viven 

abren
luego por sí mismos 

interminables gorjeos. Los tord

os,
No languidecen1alegres en cautiverio, 

las puertas, vuelan, silban, festejan y vuelven 

dentro de la jaula, para continuar 

os criados desde peque-

https://doi.org/10.29393/At244-145PPGG10145



Atenea16

tornan remolones y besuquean graciosamente;

os sos-
nos, se

Je 1 1fingen Jormirse sobre la pal
ComprenJo que algunos 1

a mano que 

os valoren
ma

, 1 os amen y 

los patios, encerraJos, que
le Jistraer

tiene.
estimen mas su presencia en 

su libertaJ en los b El kombre sue 

la feliciJaJ
osques.

sus muchas amarguras y lab señ­ores, con
cilla Je acariciar un ave mansa. 

Yo abriría las jaulas Jel

, toJos
libres como el viento. La libertaJ

lasJo para que, con

res, tan 

Jon ínsustituí-

mun
liblos pájaros vivieran 

es un

extenJiJas1a las

iJa guste plenamentelia, bace que la vi 

logren instantes Je feliciJaJ. 

pájaros encerraJos se me ocurren poetas perse-
1 poJer Je expresar 

Jisgustos, porque entonces, tamb
bubi

ble; ella, solo e

y que se 

Los 

guijos . Lío les fue JaJ con suso e
• /to J íengargantas oa sus

a que Joraba los laJnllos Jelel alb patio, se lera
Jes Jicba J

la estri-
1o para alumbrar

Poetas encarcela Jos, si y poemas ra 

Jencia Je las gargantas Jiminutas.
e mi paJre, con

levantaJ as.as canciones
biíosos en

la frescura Je 1La bonJaJ J as ma­
jo . . . Festejaba el 

que sacuJían sus alas sumergi-
picoteaban

nanas, sonreía al Jolor inexpresa 

baño Je los carJenales

1silbabJas en el agua;
Je buevos cociJos. Las martinetas Luían

os canarios quea a
bajo los

sus instintos ariscos no se reconciliaban
yemas 

altos belecbos:
la voluntaJ Jel 1 . Fuera J e su am-carccierojamas con

biente, golpeánJose a veces contra el tejiJo, sangrában­

las cabezas.se
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(Alanchas Je sangre, en el recinto del cautiverio! 

No habían olvidado el horizonte verde, los ch
Ida neblí

ida. Apenas sí, cuando a nadx

os emir- 

de la tierrai 1 mosaa esmeraquis espinosos ni 

amanecí 1-íe veían, se revo
el polvo para picotearcaban en raíces, como en sus 

os campos cordobeses. Nosotros, niños,de 1libdi reslas
las mirábamos con predilección, porque significaban to-

babían faltado1historia cinegética enda una a que no
peligros de las vi- 

la piel de 1
las peripecias de un largo viaje, los 

horas y las garrapatas adherid os pe­as a
diestrados.rros a

Ala padre amaba a los pájaros. Su pasión habí 

seguido prodigios. Representantes de las islas y 

de los bosques y llanuras 

viviendo bajo un mismo tech
La estridencia de los cardenales se unía al melan- 

1 nostálgico borboteo de las notas que los «char- 

an mirando de soslayo los medall

ía con- 

este-
, lucían sus plumajes con-ros,

o*

Sliconco, a 

latanesí so 

dorad

ltab ones
la luz desparramaba sobre el piso de lasos que

jaulas.
osi> paseaba por 

a me-
illEl vuelo de los

el reducido espacio el esplendor de sus alas, y 1 

lodía de sus cantos brotaba del pico apuntando al cie-

llamada a los poderes

«crestudos aman

naturallo. E
no los habían privado del encierro tenaz. Sonora pro­
testa que interrumpía largos períodos de resignación.

es quera como una

1, los pájaros suelen impresionar tanto por e

una
Es eso

Hada dela aceptación caretraimiento como por

2
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os mirlos d 

Yo he visto,
tienta- 

cierta vez, a 

un rincón, un castigo,

desdicha que no comprenden. L esam
• *dos perecen por inanición.

i bebé, soportar en• m •
un ninito, casi

. Es que no comprendía su culpa

Su silencio, [era silencio
sin 11 , ni compren- 

e pájaro
orar

10 ddía la penitencia, 

cautivol
dre disfrutaba de las 

Pero nunca 1 

la delicia d

Ali pa canciones y no era poca
os prisioneros alados le brin-su ternura.

de 1 111 piar 

os si

ido,d os poiiue- 

ílvestres a dar
con ee un niaron 

los. Entre 1 1lamhres se negabanos a
, de domésticos! Ea maternidad,1progenie de esclavos

cálida maternidad de los la dila 0 •pájaros, exige ímen-
ínteligencia, 

1 elemento
sión de los campos, el ejercicio libre de su

¡La libertadde sus instintos amorosos.
la tarea diligente de tejer un ni

es e
ido! Pare-primero en

111 * •os pájaros, que ejercitaron en e
quisieran para sus hijos el privilegio 

a copa de un árbol, desde la ramita de 

lanta, desde el b

campo eciera que
1 devuelo inicial, 

soltarse desde 1

1 do de un tronco. Laueco eievauna p
jaula los castra.

cada
hijuelos tem- 

* •y estómagos insa~

domesticado, enSólo el de antiguocanario,/
estación propicia, causaba regocijo con sus 

, de picos des proporcionados

• •• 0

blorosos

ciabl es.
que despedazaron 

explicará el
beldesfaltaron cananas re 

sus crios, apenas nacidos! !Nadie
doloridas.

[Y no

misterio
de esas madres

Cuéntase, en páginas conmovedoras, que d reuna ma
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tata Jedondeentre las satanas sucias 

raquítico, para

kamtrienta aca
1no verle sufrir, «en vez 

tijo le dio las manos, sus secas
nacer su nino 

de darle el 

manos

seno a su
lio frágilde otrera: agarro el 

ApretÓ generosamente, amorosamente, implacakiemente. 

[Apretó kasta el final!
El drama enorme, arranca lagrimas.

[Quién
dre desesperada por la ignominia d 

gustioso! Quizá con los golpes 

do se tlasonaka dolorosamente
! Exakrupto inesperado, kítrid 

día a la likertad el kolocausto desgarradorl 

Dijo una eminente española: «Es preferikl

y apretó.cue

a canaria infanticid1 a no eranos niega que
e un encierro an-ma

de su pico ensangrenta­
do la esclavitudvengan

dato,de o mansu raza
ren

e ser viu-
. Dejad

admita rústicos razonamientos a mi avecilla y la
preferikle

destrozar el fruto de la maternidad, antes que procrear

tardeseroe, que esposa de un cokéda de un
que

Estraduciendo suadmire trágico canto: «

1esclavos».
kra de 1

La vida del 

de la tragedia, 

dugos. No nos 

despedaza una

11; 1ido ensangrentado! He a 

licakles. No
lia en 1

iU os po-a on ni
deres inexp 

Universo se d
1nos culpemos, 

os marcosesarro
Somos actores o víctimas menos que ver

1 kalcón1culpemos, no, porque asi como e
sostener su existencia, necesitamos, a ve-paloma para

desgarrar la viida de un pájaro, para que, en suces,
límente ansias perpetuas de alegría y fe-encierro, nos a 

licidad.
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Un gorjeo es un punto de bell 

damos, pues, que el hombre suela sentirse ávido d 

¿Quién se a

. No nos sorpren- 

e sus
eza

dedmira delodí que un gran ramolas.me
hite después de haber dado perfume yflores se marc

baríbiente de un íntimo recinto: [Tal1 roñeam
Dramático destino de 1
coior

sensibi-. Destrozamos
Loablemente, el

os seres
lidades inexplicabies, asi como inexp

desmenuza.tiempo nos
Es menester reconciliarnos con la fatalidad que ci-

1la vida, en la muerte. Pero no quiero que ementa
a melancolía honda de1difundpensamiento se me

as que se desmoronan
a en

elNos salvamos porid1 as vi
dables. A 

ldad ingenua. Culpar a la es-

del sol

. El de culpas insondi memosnos re ímeamor
a los hombres en su ma 

pecie, fuera semejante a condenar a
también 

der. Poseemos

1 os rayos 

desploman víctimas reca- 

una ceguera que nos
d ida,que oan vi 

lentad
pero

as por su po 

salva: la necesidad d e vivir.
ba a 1Al.as, os ecia que mi padre amaoa a 

pasión fué compartida por mi madre 

e en grado sumo y de manera distinta. Hu- 

querido darles libertad a tod

decí 0 •
os pajaros.

N ladre. Ellaunca su 

era seusibl 

hiera ¿Para qué-----dé­os.

lf—encerrar a esos pob 

do se sentía
litos? Pcía on-ero en eres anima 

do alguien admiraba tanlacidcomp 

vanada colección.
a cuan

——'[Como cantanl---- soba decir, cuan
junto a ellos nos aturdían los vibrantes silbidos de los 

cardenales.

do trabajando

1
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Cuando d 

menta b
ormlamos más de lo acostumbrado, se la-

a asi:
Si se hubi despertado temprano, kubi

oído 1
íeran íeran

* •os pájaros*.
os pájaros era un premio gratuito y h 

mañanas de primavera, cuando los paraísos 

perfumaban la galería con sus 

sentad

¡Oír 1 I* •
ermoso

¡Cuántas
flores celestes, me ke

o en un banquito 

picotear el alpiste
agrupaban en torno de las cajas y con rápidos

descascaraban 1 

ltitud

bajaban los pa­para ver como 

nuevo. ¡Con bulliciosos ale­jaros a 

teos se
illas. Te-movimientos sus picos

feridos entre la
as semi

nía mis pre 

aquellos que yo
mu

kabía traído de 1
canora y eran

lasos campos con 

os en la trampera. |E 

o» manso, solía acercarse para atra- 

, adherid

alas rotas o aprisionad losran
míosl TJn «pirinck 

las lombrices que los tejidpar as a os, aun no
kabía d do el 1. el do devora zorza mima e ojos enormes
y mirada pensativa . . . El « pirincho*

tomaba el sol sobre los troncos. Corretea-
fugiabase re

la leñen ena y 

ba chirriand 1 Su cola larga y pesadao entre as ramas.
bacía de él 

cita alimenticia . .
Un di la• /ave torpe.un ía no compareció a

o vimos mas.desde entonces, no 1• i
Fue sugerente la con
quiva. No kay 

• •
existencia que 

conocido, y no es errado 

to relamiéndose . . .
vida de nuestros pájaros me tocaba d 

corazón. Tanto

ducta de la gata que se mostró es- 

a conoció el epílogo d 

amos. ALuy íntimamente lo babrá
ltó el

duda: ell e una
estimáb

sospechar que ocu secre-

La 1e cerca e
1 • mes asi, que a evocar mi ninez, no re-
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anunciando el 

ornes-

sulta difícil rodearla de silbidos que,
albor sonrosado, se incorporaban al ajetreo del d

tico ritmo.
[Pájaros y 

lágrimas, en e 

conoció la angustia

do,también dárbol e vez en cuanes, y
1 asomo primero de una vida que no des-

ni el dol or . .

Santa Fe. Rep. Argentina. 1945.
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